
VOLVER AL ÍNDICE 
 
 
 
 
 

JORNADAS INSVLAE: 
 

LA INTERCULTURALIDAD 
EN LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA 

 
LA LAGUNA 2007 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
Ángel Martínez Fernández 

 
 

“La lengua de los héroes griegos de la guerra de Troya” 
 

 
 



 

LA LENGUA DE LOS HÉROES GRIEGOS DE LA GUERRA DE TROYA 
 
 

Ángel Martínez Fernández 
Universidad de La Laguna 

 
 
 
 RESUMEN 
 El autor analiza el tema de la Guerra de Troya descrita por Homero y la figura de 
Heinrich Schliemann. Además se estudian algunos aspectos de la civilización micénica en el 
contexto de la Guerra de Troya y la lengua micénica. 
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 ABSTRACT 
 The autor analizes both the Trojan War as described by Homer and the figure of 
Heinrich Schliemann. At the same time, a few aspects of the Mycenaean civilization in the 
context of the Trojan War and the Mycenaean language are studied. 
 Key words: Trojan War. Heinrich Schliemann. Mycenaean Language. 
 
 
 Conviene señalar que la epopeya de la guerra de Troya tiene, en nuestra opinión, dos 
nombres propios que sobresalen más aún que los de sus protagonistas: Homero y Heinrich 
Schliemann. 
 
 1. HOMERO 
 

Mh'nin a[eide qea; Phlhi>avdew !Acilh'o"   
  oujlomevnhn, h} muriv! !Acaioi'" a[lge! e[qhke 

 
"Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquiles; cólera funesta que causó infinitos males a 
los aqueos y precipitó al Hades muchas almas valerosas de héroes, a quienes hizo presa de 
perros y pasto de aves -cumplíase la voluntad de Zeus- desde que se separaron disputando 
el Atrida, rey de hombres, y el divino Aquiles." 

 
 Acabamos de leer los primeros versos de la Ilíada, tal como los escribió Homero. 
  
 Homero recopiló hacia el siglo VIII a.C. los relatos de una tradición oral que cantaba las 
gestas de una guerra que enfrentó a la ciudad de Troya con una coalición de estados griegos. 
Una guerra que había ocurrido cinco siglos antes y que fue la última gesta de una civilización 
cuyo rastro desaparecería de la Historia hasta que hace poco más de un siglo fue vuelto a 
encontrar. Así, durante casi 3.000 años, de aquella civilización que destruyó Troya sólo quedó 
la leyenda transmitida por Homero en sus obras La Ilíada y La Odisea, por lo que la guerra y 
la existencia de Troya fue tomada como un hecho ficticio, una "fantasía de Homero". 
 Por el relato de Homero se sabía, ya se tratara de ficción o de realidad, que una gran 
coalición de estados griegos, encabezados por Agamenón, rey de la poderosa Micenas, habían 
emprendido una expedición para conquistar Troya, la rica ciudad que guardaba el paso de los 
Dardanelos en la actual costa turca. La guerra había durado 10 años y al final Troya había 
sido conquistada, saqueada y destruida por estos reyes micénicos a los que Homero llama 



 

"aqueos". Homero describió Troya y describió a sus enemigos micénicos con toda precisión. 
El fin de Troya y el fin del mundo micénico poco después sumieron estas fabulosas 
civilizaciones en el olvido. 
 
 2. LA FIGURA DE HEINRICH SCHLIEMANN 
 
 La Guerra de Troya fue durante mucho tiempo una ficción literaria muy alejada de la 
realidad histórica. Pero gracias al empeño de Heinrich Schliemann se pudo descubrir que la 
Guerra de Troya y el mundo descrito por Homero habían existido realmente en torno al 1200 
a.C. Pero cabe preguntarse quién fue realmente Schliemann, el artífice de este genial 
descubrimiento.  
 Schliemann era de origen humilde, pero logró una gran fortuna. Sin educación, 
aprendió 17 idiomas. Pero su mayor triunfo fue tardío, cuando demostró que la historia de 
Homero acerca de la guerra de Troya ocurrió en realidad. No se trataba tan sólo de una bella 
leyenda para ser leída o estudiada en la Universidad, sino que había sido un hecho importante 
de la historia de la Humanidad.  
 Heinrich Schliemann nació en 1822 de una pareja mal avenida, creció entre campesinos 
supersticiosos en una aldea alemana cerca de la frontera con Polonia. Su madre murió, dando 
a luz, cuando él tenía nueve años. Su severo padre, el párroco de la aldea, fue destituido del 
púlpito por ser mujeriego. A los 14 años, Heinrich fue separado de su amada Minna, a quien 
conocía desde la niñez, para ser aprendiz en el trabajo de ayudante de tendero. En las noches 
de invierno el párroco entretenía a sus hijos narrándoles historias de La Ilíada, el famoso 
poema épico de Homero acerca de la guerra de Troya. Los niños se emocionaban con el relato 
del heroísmo del troyano Héctor y del griego Aquiles, las tretas de los dioses y la belleza 
inigualable de Helena, por la que los griegos habían sitiado la ciudad de Troya. A los siete 
años, Heinrich recibió de su padre una historia ilustrada del mundo e inmediatamente buscó la 
antigua Grecia. Nunca olvidó lo que vio ahí: en un grabado del incendio de Troya, Eneas 
salvaba a su padre del incendio.  
 Schliemann, ya maduro, fue a Hamburgo, donde aprobó todo un ciclo de cursos de 
contabilidad. Convencido de que la América de 1840 le prometía grandes riquezas, vendió su 
reloj y abordó un barco rumbo a Venezuela. Una feroz tempestad de diciembre hundió el 
barco y él cayó desnudo al mar helado, pero se aferró a un cajón durante horas, llevado por el 
viento en todas direcciones, hasta que fue hallado y rescatado con otros 13 sobrevivientes. El 
miserable grupo llegó a la costa de Holanda, donde descubrió que solamente el equipaje de 
Schliemann había llegado intacto a la playa, con sus pertenencias. Consiguió un empleo de 
contable en Amsterdam e inició el hábito de trabajo que lo haría rico y muy solitario en las 
décadas venideras. Vivió frugalmente, concentrando su tiempo libre en educarse. En poco 
menos de un año dominó el holandés, inglés, francés, español, italiano y portugués. Esto lo 
llevó a un empleo en una enorme empresa de importaciones y exportaciones. Después de 
aprender el ruso para manejar la correspondencia en un idioma desconocido para los demás, 
fue recompensado a los 25 años con el puesto de representante en jefe de la compañía en San 
Petersburgo. Al ganar más dinero del que pudo haber soñado, por fin pudo escribir a su aldea 
para pedir a su querida Minna en matrimonio. Su padre le respondió que hacía poco que se 
había casado con un granjero de la pequeña aldea. El joven empresario quedó anímicamente 
destrozado por la noticia. 
 Durante los siguientes años, lamentando la pérdida de Minna, viajó constantemente y 
trabajó como un poseído. Su inepto hermano menor huyó a California, donde hizo una 
pequeña fortuna en la fiebre del oro y murió. Schliemann decidió recoger el legado para 
hacerlo crecer. Navegó a Nueva York y luego a Panamá, que entonces debía cruzarse a lomo 
de mula, un viaje que ofrecía fiebre amarilla, ladrones y asesinos. Al llegar a California, 



 

descubrió en Sacramento que el socio de su hermano desapareció con la herencia. Impávido, 
Schliemann abrió un negocio de polvo de oro. En el lapso de nueve meses fue atrapado en el 
catastrófico incendio de San Francisco, casi murió por dos accesos de fiebre amarilla y se las 
ingenió para obtener una ganancia de 400.000 dólares. Schliemann regresó a Rusia. Atravesar 
el istmo de Panamá esta vez fue casi fatal: sus guías huyeron durante un aguacero. Muchos 
murieron de disentería o fiebre.  
 De vuelta a San Petersburgo, tomó una decisión que le trajo 17 años de otra clase de 
sufrimiento: su desdichado matrimonio con Ekaterina Lishin. Aunque en vísperas de su boda, 
en octubre de 1852, escribió que ella era "buena, sencilla, inteligente y sensible", en realidad 
Ekaterina lo despreciaba tanto que Schliemann estuvo a punto de volverse loco. Pocas 
semanas después de la noche de bodas, volvió a su trabajo, y logró hacerse con otra fortuna en 
el comercio de añil. Aunque la pareja tuvo tres hijos, a partir de entonces Schliemann vivió 
solamente para los negocios, especulando y arriesgando donde otros se movían con suma 
cautela. Trabajaba seis días a la semana, como siempre, y dejó los domingos para estudiar el 
griego. "¡Soy un adicto a este idioma!", exclamaba. Sorteó magníficamente la crisis financiera 
internacional de 1857 y compensó la pasión ausente en su matrimonio con sus viajes a los 
países de sus sueños: Grecia, Egipto, Palestina, India, China y Japón. Durante otro viaje a 
EEUU supo que en Indiana estaba previsto aprobar una nueva ley de divorcio, con lo que se 
ofrecía una solución a su problema matrimonial. Inició un exitoso negocio de almidón en 
Indianápolis y al cabo de un año se hizo ciudadano de los Estados Unidos. 
 En el verano de 1868 Schliemann, fascinado por la oportunidad de hacerse arqueólogo, 
viajó a Ítaca y organizó una pequeña expedición para descubrir el castillo de Ulises. Llegó a 
convencerse de que había hallado la recámara de Ulises y su esposa Penélope. Como le 
ocurría con frecuencia, su entusiasmo lo hizo llegar a conclusiones que eran inaceptables para 
las demás personas. Luego viajó a las planicies de Constantinopla, donde tradicionalmente se 
creía que se encontraba la mítica ciudad de Troya. Los pocos que pensaban que la ciudad 
existió tal como fue descrita por Homero, consideraban que su lugar más probable era 
Burnarbashi, a pesar de estar a unos 15 kms. del mar Egeo. Basándose en eventos de La 
Ilíada, Schliemann prefirió investigar una colina llamada Hissarlik, más cercana a la costa. 
Con su usual empeño, solicitó reiteradamente al gobierno turco permiso para que se le 
autorizaran las excavaciones. 
 Sin embargo, Schliemann no estaba tan ocupado como para olvidarse de encontrar a su 
propia Penélope. Regresó a Indianápolis para iniciar su divorcio de Ekaterina y decidió que 
debía tener una esposa griega. Escribió a un amigo en Atenas y le pidió la fotografía de 
cualquier mujer joven que fuera hermosa, gustara de la poesía de Homero y pudiera dar amor 
a un hombre elegido como su esposo. Su amigo le propuso a Sofía Engastromenos, la hija de 
17 años de un pañero. En la primera cita, el candidato a marido preguntó a la hermosa 
adolescente si le gustaría salir a un largo viaje, si conocía la fecha en que el emperador 
Adriano visitó Atenas y si podía recitar de memoria algún pasaje de Homero. La respuesta fue 
"sí" a todas las preguntas. Cuando Schliemann le preguntó en privado por qué se casaría con 
él, ella respondió: "Porque mis padres me dijeron que usted es rico." El financiero sufrió 
durante días como un adolescente herido, pero Sofía lo pudo atraer, revelando la sensibilidad 
y sabiduría que haría de su matrimonio uno fuerte y duradero.  
 La primera excavación de Schliemann en Hissarlik fue decepcionante. Después de hacer 
canales exploratorios, los dueños locales de la propiedad lo expulsaron y el gobierno turco se 
hizo el sordo a sus frenéticas peticiones de autorización oficial para su excavación. Todo se 
ponía en contra. 
 Veamos las ilustraciones 1 y 2, en las que aparecen respectivamente la casa en la que 
nació Schliemann y  el palacete que construyó en Atenas para vivir junto a Sofía. 
  



 

 Heinrich Schliemann era de origen humilde; en la foto 1, la casa en la que creció como 
hijo de un párroco de aldea. Su riqueza subsiguiente es tipificada por la palaciega residencia 
(foto 2) que construyó en Atenas para sí y para su amada segunda esposa, Sofía. La diseñó 
como una reconstrucción moderna de los antiguos palacios que desenterró. 
 Durante los siguientes años acosó incesantemente a la burocracia y excavó el lugar, con 
o sin permiso, volviendo periódicamente a Atenas para examinar sus decepcionantes 
hallazgos. Sus trabajadores sólo desenterraban reliquias de poca importancia. Pero la cuarta 
expedición de Schliemann fue decisiva. Posiblemente el 30 de mayo de 1873, Schliemann 
halló un tesoro de 10.000 objetos de oro y supuso que perteneció a Príamo, el último rey de 
Troya. Apenas pudo eludir a los guardias y oficiales turcos para llevar el tesoro a Grecia, 
donde los numerosos parientes de Sofía ocultaron en sus granjas las copas y diademas. 
Schliemann reveló en un libro la historia a un mundo atónito, demostrando a los escépticos 
expertos académicos la existencia de la ciudad de Homero. El gobierno turco, desde luego, 
estaba indignado.  
 Los turcos elevaron una demanda ante una corte griega, pero los Schliemann iniciaron 
alegremente otra excavación, pues Heinrich pensaba que los académicos estaban errados 
respecto al lugar de las tumbas reales de Micenas. Esta importante ciudad en una colina fue 
regida por Agamenón, cuñado de Helena. Los expertos creían que las tumbas importantes 
yacían fuera de los muros de la ciudad, pero Schliemann intuía un lugar cerca de los muros 
interiores, no muy lejos de la famosa Puerta del León. Su intuición resultó espectacularmente 
correcta. Vigilados por oficiales griegos, Sofía y él hallaron tumbas que contenían hermosos 
objetos funerarios de oro, incluyendo máscaras. 
 Durante sus últimos 10 años, Schliemann vivió feliz con Sofía y sus hijos en una casa 
de Atenas diseñada a semejanza de los palacios que descubrió. Los expertos discutieron sus 
hallazgos, pero fue celebrado en toda Europa. A pesar de su éxito, murió solo y casi sin 
atención médica. En Nápoles se desplomó en una plaza pública, pero como no llevaba dinero 
o documentación el hospital lo rechazó como indigente. Cuando su médico lo halló, 
Schliemann estaba paralizado y sin habla. Murió el 26 de diciembre de 1890, poco antes de 
cumplir los 69 años. Su viuda escribió: "Tuve la divina oportunidad de internarme en las 
profundidades del significado de la vida. Todo esto se lo debo a mi muy amado esposo 
Henry."  
 
 Respecto al hallazgo del tesoro de Príamo señalaremos otros detalles dignos de 
mención. 
 
 "Ven ahora mismo. Es vital. No hables." Ése fue el mensaje que la enamorada Sofía 
detectó cuando Heinrich Schliemann murmuró suavemente su nombre una cálida mañana en 
las excavaciones de Troya. Se ignora la fecha exacta de 1873. Tocando metal al excavar, 
Schliemann supo inmediatamente que había conseguido la meta de su vida. Le sugirió a Sofía 
que dijera a los trabajadores que se otorgaba un inesperado día de descanso en honor a su 
cumpleaños. Cuando los excavadores se alejaron, Heinrich y Sofía escarbaron rápidamente, 
desenterrando una caja de cobre. Dentro estaba el oro resplandeciente que se convertiría en el 
mayor hallazgo arqueológico del siglo XIX. Hábil, Sofía escondió miles de piezas pequeñas 
en su falda y las llevó a su pequeña casa para examinarlas tras cortinas cerradas. Poniendo dos 
de las deslumbrantes diademas de oro en la cabeza de Sofía, Schliemann exclamó: "El adorno 
usado por Helena de Troya ahora engalana a mi propia esposa." 
 Los escépticos afirmaron que el tesoro fue reunido en diferentes niveles de la 
excavación; los críticos más incisivos, algunos prestigiosos helenistas de la época, acusaron a 
Schliemann de reunir secretamente la colección recorriendo los mercados de antigüedades. 
Desgraciadamente, es imposible usar las sofisticadas técnicas actuales que determinan la edad 



 

de los descubrimientos arqueológicos para verificar el hallazgo. El llamado Tesoro de Príamo 
fue donado a un museo de Berlín. En el caos de la Segunda Guerra Mundial fue guardado en 
un refugio, pero para 1945 había desaparecido sin dejar rastro. El tesoro que tal vez yació bajo 
tierra durante 3.000 años vio brevemente la luz del día para luego desaparecer de nuevo. 
 
 Veamos las ilustraciones 3 a 7. 
 
 Y el resto de la historia es bien conocido por todos. Desde el hallazgo de Schliemann 
sabemos que la Guerra de Troya tuvo lugar realmente y, lo que es igualmente importante, con 
el descubrimiento de Micenas y posteriormente de los demás palacios micénicos, se 
encontraron las tablillas micénicas escritas en la lengua de los griegos de aquella época. 
 
 Veamos a continuación algunas fotos sobre Troya, a saber:  
 Ilustraciones  8 a 12. 
 
 Me he detenido en la figura de Schliemann, porque -en mi opinión- sólo la ciencia ha 
conseguido avances significativos que han marcado el  progreso de la Humanidad cuando la 
ciencia ha sido vivida como un sueño al que se sirve y por el que se vive con pasión. El 
trabajo comedido del investigador que tiene puesta su mirada preferentemente en la ambición 
personal, profesional o política, generalmente ha conducido a la repetición de lo ya sabido, al 
stablisment políticamente correcto o al estancamiento del saber, evidentemente en el que 
muchos se sienten muy cómodos con independencia de sus ideas políticas. 
 
 
 3. LA CIVILIZACIÓN MICÉNICA 
 
 Sin embargo, la obra de Homero, como toda obra literaria, no es estrictamente 
"histórica" en sus detalles, ya que, si bien se apoya en un hecho real, es evidente que la 
historia de la guerra está enormemente adornada por dioses que se pasean ayudando a unos y 
otros e interviniendo directamente en la lucha y personajes que, como Odiseo, Helena y los 
demás, pueden ser personajes históricos o "extras" añadidos por Homero. Sea como fuere, el 
trasfondo que cuenta y canta Homero es real. Existió una ciudad llamada Troya, existió una 
cultura griega micénica y existió una guerra. Puede que la causa de la guerra no fuera que la 
princesa griega Helena dejara a su marido el rey Menelao y se fugara con Paris a Troya. Lo 
más probable es que los griegos se cansaran del monopolio comercial que ejercía Troya en el 
único acceso posible al mar Negro y decidieran solventar esa cuestión comercial  con la 
guerra. 
 
 Homero cuenta que los griegos liderados por Agamenón, el rey de Micenas, embarcaron 
en mil naves llevando a 100.000 hombres ante las inexpugnables murallas de Troya. El sitio 
de la ciudad duró diez años y al final Troya fue conquistada, saqueada y destruida por los 
griegos micénicos. Sin embargo, el triunfo fue muy amargo, ya que Homero cuenta las 
grandes penalidades que hubieron de sufrir los griegos entre los reyes aliados. En La Odisea 
se relatan los viajes del rey Odiseo de Ítaca que tardó otros diez años en regresar a su isla para 
encontrarse con una rebelión de nobles dispuestos a casarse con su mujer y apoderarse del 
reino. El propio final de Agamenón, asesinado por su mujer Clitemnestra y su amante Egisto, 
indican las terribles perturbaciones que siguieron a la caída de Troya. 
 
 Es muy probable que los griegos no sitiaran Troya durante diez años, sino que durante 
ese tiempo realizaran una serie de golpes navales contra el comercio troyano, como se intuye 



 

de ciertos pasajes de Homero. Ataques masivos contra ciudades aliadas y asentamientos 
troyanos a lo largo de la costa que debilitarían a Troya hasta no poder soportar un ataque final 
combinado. El fin de Troya supuso grandes riquezas a los griegos micénicos que ahora 
controlaban el paso de los Dardanelos. 
 
 Y sin embargo, los estados micénicos griegos sucumbirían poco después en una 
hecatombe aún no explicada en la que caerían arrasados uno a uno los estados micénicos de la 
que sólo se libraría Atenas. Hecatombe que continuaría arrasando todo el Asia Menor 
destruyendo la civilización hitita. En Grecia comenzó una "Edad Oscura" que no podemos 
considerar una vuelta absoluta a la Prehistoria sólo porque logró conservarse la cerámica, pero 
incluso la escritura desapareció. Allí donde antes reinaba la prosperidad micénica ahora ya no 
quedaba nada.  
  
 Veamos a continuación algunas ilustraciones de la civilización micénica, esto es, de la 
civilización de los héroes griegos que lucharon frente a Troya, de la generación -entre otros-  
de Agamenón, Menelao, Áyax, Aquiles y Odiseo. 
 
 Ilustraciones 9 a 36, Micenas, y 37- Tirinto. 
 
 
4. LA ESCRITURA MICÉNICA 
 
 El sistema de escritura que se utilizó en época micénica por los griegos era el llamado 
Lineal B. Los únicos documentos escritos conservados de la época micénica son ciertas 
tablillas de arcilla que se utilizaban en los palacios micénicos. En 1953 Ventris y Chadwick 
consiguieron descifrar esta escritura Lineal B. 
 
 El lineal B constaba de unos noventa signos que representaban sílabas, por lo que se 
denominan silabogramas. El Lineal B contaba además con un sistema de numeración y hay 
muchas tablillas que consisten, básicamente, en registros de cifras. Hay signos para las 
unidades (líneas verticales cortas), las decenas (líneas horizontales), las centenas (círculos) y 
millares (círculos con rayos). También aparecen ideogramas. 
 Veamos algunas ilustraciones sobre el Lineal B, a saber: 
 Ilustraciones  38-45 
 
 
5. LA LENGUA MICÉNICA 
 
 Por último, cabe plantearse cuál es la lengua griega en la que están redactados los 
documentos micénicos. Pues bien, esta lengua es una modalidad de griego que se puede 
denominar griego oriental. Frente a esta modalidad de griego, llamado también aqueo, se 
encontraba en aquella época el griego occidental o protodorio. El griego micénico es el 
antepaso de lo que posteriormente serán los dialectos jónico-ático o arcadio-chipriota. El 
griego occidental o protodorio, que existía también en época micénica, es el antepaso de lo 
que en las época arcaica y clásica serán los dorios, o espartanos en un sentido estricto. 
 Se ha considerado recientemente por muchos que en época micénica los micénicos 
vivían en los palacios situados en las regiones del sur de Grecia, mientras que los protodorios, 
griegos más rudos y menos evolucionados en la lengua, habitaban en las regiones del norte. 
Precisamente, el final violento de los palacios micénicos coincidiría con la venida o invasión 
de los dorios desde las regiones del norte hasta las del sur coincidiendo con el ataque 



 

simultáneo de los llamados pueblos del mar. Y existen fundados motivos para pensar que los 
hechos sucedieron realmente así. No nos detendremos en la exposición de datos lingüísticos 
por razones obvias. 
 Ahora bien, en mi opinión los dorios no vinieron del norte para destruir la civilización 
de Agamenón, Aquiles y Ulises. Me permito preguntarles si saben lo que realmente ocurrió 
allá por el año 1100 a.C. en la antigua Grecia. Lo veremos, pues, a continuación. Los dorios, 
que hablaban una lengua griega muy poco evolucionada, realmente no vivían en el Norte, sino 
vivían junto con los propios héroes que lucharon ante Troya y que por cierto hablaban una 
modalidad de lengua griega muy evolucionada. Los antepasados de los espartanos o 
protodorios vivían en aquella época como clase inferior sometida a los señores de las 
fortalezas micénicas. La mayoría trabajaban la tierra y se dedicaban a labores agrícolas. De 
ahí se explica el conservadurismo de su lengua griega. Algunos de ellos trabajaban incluso 
como escribas de los palacios y eran los encargados de escribir las tablillas micénicas al 
servicio de las familias aristocráticas dueñas de las fortalezas micénicas. Y alguien se 
preguntará si esto no es mera fantasía. Pues no lo es. Se debe tener en cuenta que en las 
mencionadas tablillas micénicas con frecuencia se presentan graves irregularidades o 
supuestos errores que la ciencia no puede explicar, demasiado pegada al dato aunque este sea 
inexplicable. Pues bien estas supuestas irregularidades se explican perfectamente si  tenemos 
en cuenta lo que realmente ocurrió. Los escribas eran protodorios y hablaban otra modalidad 
de lengua, a la cual se deben los supuestos errores. Al escriba que grababa la tablilla, se le 
escapaban a veces rasgos de su propio dialecto. Y ciertamente con esta perspectiva las 
referidas irregularidades se explican perfectamente. 
 Lo que sucedió en realidad en el colapso y destrucción de la civilización micénica fue 
una sublevación social de los protodorios o clase social inferior dominada, contra los señores 
de los palacios. Fue la primera gran sublevación social de Europa, que derribó todo un 
imperio, un imperio de héroes que -como dice Eurípides en su tragedia titulada Las Troyanas- 
destruyeron y redujeron a cenizas a su vez a la poderosa Troya de Príamo, Paris y  Héctor. 
Pero la generación de los héroes micénicos que tan grandes hazañas había realizado, no podía 
tener este final y quedar predestinada al olvido de la posteridad. Y por ello los aedos 
silenciaron a los rudos protodorios y ensalzaron a los soberanos micénicos durante siglos en 
una cultura transmitida oralmente de generación en generación sin documento alguno escrito. 
Unos cuatro siglos después de los mencionados acontecimientos, en el s. VIII a.C., cantó 
Homero las hazañas de esta generación de héroes y les dio forma escrita en la Ilíada y la 
Odisea, y a través de Homero, considerado por los propios griegos como el verdadero 
maestro de Grecia,  estos héroes y las gestas que realizaron se perpetuaron en el tiempo hasta 
hoy. 
 Respecto a la manipulación a la que muchas veces los hombres someten a la historia, o 
dicho de otra forma, respecto al hecho de que muchas veces los hechos son como nos los 
presentan y no exactamente como sucedieron, desearía contarles por último un detalle que ha 
sido objeto de una investigación por mi parte (Ángel Martínez Fernández, "La Figura de Epeo 
(Eurípides, Troyanas 9-14)", In Memoriam I. Corrales, La Laguna 1987, Vol.II,  pp. 195-202, 
ISBN: 84-7756-050-1). Se trata del Caballo de Troya. 
 
 Véanse Ilustraciones 46 y 47, Caballo deTroya 
 
 Como he señalado en otro lugar (art. cit., pp. 201 s.), «En la versión más corriente y 
conocida sobre el tema del Caballo de Madera y la toma de Troya Epeo aparece como el 
constructor de la gigantesca imagen, mientras que Odiseo figura como el autor de la 
estratagema y el encargado de su ejecución. Frente a esta versión existía una variante, 
probablemente menos conocida, que hacía de Epeo no sólo el carpintero sino también un 



 

héroe destacado en la destrucción de la ciudad. El nacimiento y el desarrollo de la democracia 
en Grecia influyó quizás en la importancia dada al artesano Epeo, que en época posthomérica 
es convertido en un héroe principal por los dioses y con el que se podría identificar cualquier 
ciudadano o espectador ateniense de clase media. Si esto es así, la imagen homérica de Epeo 
respondería a una fase más antigua del mito, anterior a la implantación del sistema 
democrático en Grecia, en la cual el protagonismo principal lo desempeñan los reyes y los 
héroes, tal como Agamenón, Menelao, Odiseo, Aquiles, etc., que reflejan en general los 
ideales de la sociedad aristocrática, mientras que otros personajes como el constructor Epeo, a 
pesar de la buena consideración de que gozaban, ocupaban lógicamente un papel inferior. 
Ahora bien, con el nacimiento de las ideas democráticas en la época arcaica y con su pleno 
desarrollo en la época clásica es lógico pensar que el artesano Epeo, que podría simbolizar 
cualquier ciudadano medio de un Estado democrático, adquiriera el rango heroico que, sin 
duda, le pertenecía por su gran gesta. Ciertamente, había construido en muy pocos días la 
máquina mortífera gracias a la cual pudo ser tomada Troya tras largos años de infructuoso 
asedio. Así pues, el carácter heroico que se le atribuye a este artesano en esta nueva versión 
del mito guarda cierto paralelismo con los derechos y el protagonismo conseguidos por 
cualquier ciudadano con la llegada de la democracia.» 
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ILUSTRACIONES 
 
 

 
01. Casa en la que nació Schliemann. 

 
 

 
02. Casona de Schliemann en Atenas. 

  
 
 
 

 



 

 
03-06. Schliemann, Excavación en Troya y Sofía. 

 
 

 
07. Schliemann y Sofía. 



 

 
 

 
 

 
 

 



 

 
08-12. Troya. 

 
 

 
 

 



 

 
 

 
 

 



 

 
 
 
 

 
 



 

 
 
 
 

 
 



 

 
 

 
 

 
 

 
 



 

 
 

 



 

 
 

 
 

 
 
 
 



 

 
 

 
 

 



 

 
09-37. Civilización micénica. 

 

 
38. Jarra grabada en Lineal B, del antiguo Kadmeion de Tebas. Finales  s. XIV-XIII a.C. 



 

 

 
39. Tablilla micénica con un texto que presenta silabogramas, ideogramas y signos numéricos 

de escritura lineal B. Del palacio de Pilos. s. XIII a.C. 
 
 
 
 



 

 
40. Tabla de silabogramas de la escritura Lineal B. 

 



 

 
41. Tabla de signos numéricos de la escritura Lineal B. 

 
 
 

 
42. Tablilla en la que está escrita la frase to-sa-pa-ka-na (tovsa favsgana "tantas espadas")  

con silabogramas y el correspondiente pictograma, del palacio de Pilos. s. XIII a.C. 
 
 
 
 
 

 
43. Tablilla micénica del palacio de pilos. s. XIII a.C. 

 
 
 



 

 

 
 

 
44 y 45. Tablilla micénica, s. XIII a.C. 

 
 
 
 
 
 
 

 
46 y 47, Caballo de Troya. 
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